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El Sr. D. Ángel Pintado toma la palabra en español con la ponencia:

«Política sin Dios»

El sugestivo título de esta mesa redonda me ha llevado a buscar un referente concreto.
El proceso de elaboración de la Constitución Europea, como paradigma de hasta donde
ha llegado la presión de una cultura «laicista». Esta ha pretendido negar la existencia
de lo trascendente y esencialmente vedar la posibilidad de influir,  desde una visión
cristiana de la vida y la  sociedad,  en el  debate  político,  cultural  e intelectual  en la
construcción  del  «marco  de  convivencia»  entre  los  europeos.  La  vieja  Europa,
capitaneada  por  Francia  y  los  irreductibles  «hijos  del  mayo  del  68»,  vieron  la
oportunidad de asestar un golpe mortal  a los grandes logros que,  en la revolución
silenciosa de 1989 con la caída del telón de acero, habían demostrado al mundo, que
sin violencia y con el liderazgo del Papa Juan Pablo II, con cristianos checos de varias
denominaciones,  católicos  polacos  y  de  Eslovaquia  abrieron  las  puertas  de  la
democracia a millones de personas. 

Otra factura histórica, pendiente de saldar para los «laicistas europeos» era, es y sigue
siendo la ocultación de los propios orígenes de la hoy Unión Europea. Los nombres de
Adenauer,  De Gaspari,  Schumann y  Monnet,  todos  ellos  católicos,  contemplaron la
construcción  europea  como  un  proyecto  de  civilización  cristiana.  Tal  como  refleja
Joseph Weiler, director del Centro Jean Monnet y profesor en la School of Law de la
Universidad  de  Nueva  York:  «las  historias  falsas  suelen  generar  constituciones
defectuosas».
 
En este sentido cabría referirnos a temas recientes de la política española, donde la
negación e intento de borrar la verdad histórica, han contribuido al  enfrentamiento
social. 

Al considerar la polémica que se suscitó, en la elaboración de la Constitución Europea,
sobre el Preámbulo y alguno de sus artículos, se pone de manifiesto, que la situación
actual que vive Occidente, y especialmente Europa, no es fruto de un proceso corto y
rápido  de  secularización,  sino  que  hunde sus  raíces  en nuestra  Historia  de  los  dos
últimos siglos. El influjo de la Ilustración y el resultado que ha tenido sobre las élites
intelectuales y  políticas  de nuestra  sociedad han sido,  en  buena parte,  su principal
fuente. 



El intento de «tirar por la borda» o «borrar de un plumazo» las raíces cristianas de
Europa, desembocó en una árida disputa sobre una nueva concepción de la sociedad
democrática  que  necesitaba,  según  sus  promotores,  suprimir  cualquier  referencia
cultural, política y religiosa al cristianismo. El nuevo modelo debía ser «laicista» donde
los conceptos de libertad,  dignidad de la persona y derechos humanos no tendrían
cabida sino era negando la referencia a nuestro pasado. 

Decía Chesterton que «cuando se deja de creer en Dios, enseguida se cree en cualquier
cosa». Podría ser el epitafio a escribir cuando transcurran los años y la sociedad actual
despierte de un largo letargo que le ha llevado a renunciar a la apasionante búsqueda
de la verdad del hombre. 

El relativismo dominante, que niega la posibilidad a la verdad absoluta y por extensión
a la  trascendencia  del  hombre,  hace  imposible  sentar  las  bases  de  una  verdadera
sociedad plural que desde el respeto a las convicciones religiosas, permita participar
plenamente en los distintas esferas donde se juega el presente y futuro de nuestras
democracias y por extensión del hombre. 

Sociedad  en  crisis.  Sociedad  sin  norte.  Las  raíces  de  nuestro  problema  debemos
buscarla en una crisis de índole cultural y moral. La pérdida de los referentes a lo que
ha sido nuestra  constante  evolución histórica  jamás deberían apartarnos de lo  que
realmente es el hombre. Materia y espíritu. Espíritu basado en nuestra capacidad de
razonar  que  unida  a  la  capacidad  de  voluntad  deben  llevar,  tal  como  siempre  ha
reconocido la filosofía clásica, a lograr la verdad y en ella la libertad. 

El concepto de libertad se ha visto distorsionado por esta nueva visión nominalista que
separa naturaleza humana de la realidad, como concepto abstracto y no real. De esa
forma se impide desarrollar esa libertad, en cada hombre, como fin para adquirir la
capacidad de elegir el bien y de realizar con la mayor perfección posible, aquello que
hayamos elegido. 

El nominalismo tuvo una gran influencia en la teología moral cristiana. Llegó a crear
una  teoría  política.  Si  no  existe  una  realidad  llamada  naturaleza  humana  no  hay
principios  universales  de  carácter  moral  que  se  puedan  deducir  de  la  naturaleza
humana. De esa forma se tradujo en que la moralidad es simplemente ley. La ley es
siempre coacción: la coacción que Dios ejerce y la que nosotros ejercemos sobre los
demás.  Tal  como  reflejó  Josef  Pieper,  «se  estaban  iniciando  procesos
extraordinariamente peligrosos y se presentían muchos disgustos para el futuro».  El
tiempo no ha dejado de darle la razón.
 
Una sociedad desnortada y hastiada que ha perdido sus referentes es,  si  cabe, una
sociedad más manipulable y voluble. El materialismo práctico impregna las relaciones
sociales. El llamado Estado del bienestar se desmorona por doquier. El ciudadano de la
sociedad democrática ha perdido capacidad de influencia ante la nueva religión en la
que se han constituido los Estados. Es una nueva forma de volver al pasado donde las
idolatrías imperantes en la actualidad son el poder, el dinero y la apariencia social. 



Uno de los  síntomas más claros  es la  baja tasa de natalidad a la que se enfrenta
occidente y especialmente Europa. Los europeos hemos dejado de tener hijos. Bien es
cierto que las causas son múltiples, de carácter económico, social… pero no está lejos la
falta de esperanza en el futuro. «Una sociedad que reniega de Dios, es una sociedad sin
esperanza y que va camino de la autodestrucción», tal como manifestó Juan Pablo II. A
ello deberíamos sumar la observación de los demógrafos en cuanto a que el vacío que
deja  una sociedad,  por  falta  de reemplazo generacional,  es  cubierto  por otros.  Los
datos de crecimiento de población islámica, con una fuerte dependencia de su religión
que contradice el espíritu y los valores de libertad, respeto a los derechos humanos,
igualdad y sometimiento al imperio de la Ley que impregnan nuestras constituciones
hacen  peligrar  nuestro  modelo  de  convivencia  por  renuncia  expresa  a  los  valores
cristianos que cimentaron nuestra cultura. 

La idolatría a la ciencia, como demostración empírica de la capacidad del hombre, ha
obnubilado a una sociedad que basa su nueva «religión» en realidades materiales y
encumbra al hombre como único ser capaz de decidir sobre el bien y el mal negando la
propia existencia de Dios. Para Albert Einstein, «El hombre encuentra a Dios detrás de
cada  puerta  que  la  ciencia  logra  abrir»  Esa  pretendida  oposición  entre  religión  y
avance de la sociedad queda siempre superada por la fuerza  de los  hechos.  Desde
nuestra «descendencia» directa del mono, hasta la manipulación genética, con el fin de
«crear» hombres, la ciencia se topa con una realidad que le supera. Algún prohombre
de la ciencia ha reconocido recientemente, «cada vez que descubrimos algo nuevo, nos
damos cuenta que estamos más lejos de abarcar toda la realidad». 

Las sociedades están en permanente transformación. No hay que tener miedo a los
cambios si estos se hacen desde una concepción que siempre tenga, como principal
motivación, el respeto a la inalienable dignidad del hombre. Para los cristianos esta se
basa en el hecho de ser criaturas de Dios. Creados a su imagen y semejanza como
núcleo indestructible y garantía perpetua de la acción en el ámbito político, cultural o
social. 

Tenemos razones para la esperanza. El camino que Juan Pablo II ha abierto para la
generación actual y futura se basa en contemplar al mundo moderno con sus triunfos y
sus conflictos desde una perspectiva diferente. Es todo un desafío para nosotros al que
nos invita a la purificación y a redescubrir el misterio y la aventura de nuestro ser. El
compromiso a una modernidad diferente, dando razón cristiana de la misma para el
proyecto democrático y la defensa de la libertad. 

Juan Pablo II, en la Constitución Apostólica ‘Fidei Depositum’ habla de la «sinfonía de
la verdad». Está es una llamada clamorosa a recuperar el valor de la verdad. Hoy, en el
ámbito  social  la  mentira  está  muy  presente.  La  mentira  rompe  la  confianza,  la
fidelidad, la convivencia. Crea una asfixia insoportable. Los defensores del relativismo
han originado un mundo sin referentes. Al renunciar a la búsqueda permanente de la
verdad de los sucesos, aplicando la razón, el hombre entra en una espiral que no le
lleva a ninguna parte. 



Durante el siglo pasado, quizá el más sanguinario de la historia de la humanidad, han
sido diversos los modelos de sociedad, promovidos por unos y otros, que planteaban la
«superación de lo sacro». Dios ha muerto, se llegó a proclamar, y esa visión del mundo
y del hombre lo que obtuvo fue dolor, desesperanza y destrucción. Hoy, más que nunca,
es necesaria una gran movilización de conciencias que apele a la dignidad inalienable
del hombre. 

Por ello es necesaria mucha dosis de «rebeldía». Los jóvenes, no solo en razón de su
edad sino también de espíritu, estamos convocados a generar una nueva «revolución».
Es  una revolución silenciosa,  plena de caridad y  fortaleza,  que sepa decir  no  a  los
señuelos  que  la  actual  cultura  ofrece.  Lo  conseguiremos  con  nuestro  trabajo  bien
hecho, que nos dará prestigio, colaborando abiertamente con los hombres y mujeres de
nuestro tiempo, con sus ilusiones, sus proyectos y quizá con sus errores. La construcción
de una sociedad que necesita referentes sólidos, metas audaces y mucha comprensión. 

Para el intelectual italiano Marcelo Pera,  «La Europa de este siglo será cristiana o no
será Europa»,  parafraseando a uno de los fundadores de Europa,  Robert  Schuman.
Independientemente de la posición de los que defienden una sociedad sin Dios, si los
cristianos nos tomamos en serio nuestra responsabilidad, daremos la vuelta a la actual
situación logrando un mundo más humanizado.  Termino apelando a la confianza y
esperanza que  Benedicto XVI  clama ante una Europa que necesita volver sobre sus
raíces.  «El Viejo Continente nunca olvide las raíces cristianas que son la base de su
camino y siga afianzando en el Evangelio los valores fundamentales que aseguran la
justicia y la concordia».


